
HOJA OPINION VII JORNADA MUNDIAL DE LOS POBRES. 

 

 Este año el papa Francisco utiliza la frase “No apartes tu rostro 

del Pobre” en su Mensaje para la VII Jornada Mundial de los Pobres 

que se celebrará el domingo 19 de noviembre.  

 La frase está sacada del Libro de Tobías, texto poco conocido 

del Antiguo Testamento.  

  

 El anciano Tobit, estuvo dedicado durante toda su vida a la 

atención de sus compatriotas judíos en su deportación. No se apartaba 

de la necesidad de cada uno de ellos, “daba mi pan a los hambrientos, 

vestía a los que estaban desnudos y enterraba a mis compatriotas, cuando veía que sus 

cadáveres eran arrojados por encima de las murallas de Nínive (1,3,17)”. Este sentimiento hacia 

los pobres estaba tan arraigado en él que asume el compromiso de orientar el camino de vida de su 

hijo Tobías hacia la preocupación por todo aquel que sufre. Es tal la preocupación por los que 

padecían que perdió su riqueza como castigo infringido por el rey dado su interés por las constantes 

ayudas a las personas de su pueblo deportado. Aún así y habiéndose, además, quedado ciego, “como 

buen padre no desea tanto dejarle a su hijo algún bien material, cuanto el testimonio del camino a 

seguir en la vida”. Por ello le dice a su hijo,”realiza obras de justicia todos los días de tu vida y no 

sigas los caminos de la injusticia”( 4,5). 

 

 Este es el ejemplo que el Papa pone en su mensaje para acercarnos, comprender y ayudar a 

las personas que en nuestros días están padeciendo distintas necesidades: guerras, migración, 

pobreza, enfermedad, vejez, desempleo y soledad.   

  

 Esta actitud puede llegar a que nos preguntemos si esta misma idea de la herencia, y no 

precisamente la material, (como lo hace Tobit con su hijo), intentamos dejarla a las generaciones 

futuras, empezando por nuestros hijos y personas cercanas. Generalmente, el comportamiento de 

cada persona, salvo alguna excepción, tiene mucho que ver con los valores que se hayan vivido y, 

por tanto, recibido en el seno familiar. 

  

 Cuántas veces, podemos preguntarnos, si en determinados momentos de la vida, hemos 

dedicado con sinceridad y apertura, la acogida que merecen las personas que carecen de lo 

fundamental en lugar del desprecio y lejanía que, en ocasiones, por su deplorable aspecto, nos puede 

producir quien vive y pide en la calle.  

  

 A veces, se huye del pobre por el miedo a los problemas que nos puede acarrear si intentamos 

escucharlo, pero escuchándolo, podemos ayudarle a resolver situaciones que posiblemente no haya 

podido superar debido a su soledad.   

  

 Y cuántas veces, si se ha actuado en positivo al no apartar el rostro del pobre, hemos 

transmitido esta idea, no para ser alabados, -ya que entonces no tendría el fundamento moral de la 

atención a la que se refiere el Papa y lo que Jesús dice en el Evangelio: “que tu mano derecha no 



sepa lo que hace la izquierda-”, sino para que se admita como un hecho que debe ser natural entre las 

personas. 

  

  Decía Martin Luther King, Premio Nobel de la Paz en 1964: “Hemos aprendido a volar como 

los pájaros, a nadar como los peces; pero no hemos aprendido el sencillo arte de vivir como 

hermanos”. 

  

 Se vive en un momento en que las prisas y el bienestar personal nos hacen olvidar a todas 

aquellas personas a las que podríamos auxiliar. No solo con la ayuda que supone la cuestión 

económica (limosna), sino también mostrando interés por sus necesidades y, al conocerlas, abrirles 

perspectivas de actuación para salir, muchas veces, de la crítica situación en que se encuentren, que 

pueden ser, además, familiares, legales, morales, etc. En definitiva, ponernos a su lado.  

 

 Se cumple el 60 aniversario de la Pacem in Terris, del Papa Juan XXIII y conviene recordar 

el nº 11 sobre los derechos de la persona: “Observamos que (el hombre) tiene un derecho a la 

existencia, a la integridad corporal, a los medios necesarios para un decoroso nivel de vida, cuales 

son, principalmente, el alimento, el vestido, la vivienda, el descanso, la asistencia médica y, 

finalmente, los servicios indispensables que a cada uno debe prestar el Estado. De lo cual se sigue 

que posee también el derecho a la seguridad personal en caso de enfermedad, invalidez, viudedad, 

vejez, paro y, por último, cualquier otra eventualidad que le prive, sin culpa suya, de los medios 

necesarios para su sustento”.     

 

  El Papa Francisco nos aclara: “Delegar en otros es fácil; ofrecer dinero para que otros 

hagan caridad es un gesto generoso; la vocación de todo cristiano es implicarse en primera 

persona” y para mayor claridad pone el ejemplo de la parábola del Buen Samaritano. 

  

  De esta forma, el Papa Francisco invita a la solidaridad y al compromiso voluntario con las 

personas necesitadas en todos los sentidos con” la entrega a los pobres”. 

(En la actualidad están llegando embarcaciones de riesgo llenas de migrantes que buscan una vida 

digna en nuestro país. Así como otras que huyen de países en guerra y, aún, dictatoriales. Todas éstas 

sin perspectivas de futuro.) 

  

 Dice J.A. Pagola: “toda persona en crisis tiene una historia dolorosa que contar. Si un día 

puede hacer partícipe a alguien y ese alguien la escucha desde el fondo de su corazón, esa persona 

comienza a curarse”, por ello “la acogida es la actitud básica que debe inspirar a quien quiera 

despertar esperanza”.  

 

 “NO APARTES TU ROSTRO DEL POBRE” 

 

 

 

  

  


